
 PLA Políticas  
y líneas  
de acción

¿Hacia dónde va la 
democracia paraguaya?
Veinte años de disputas, estrategias y tensiones 
entre movimientos sociales y élites

IS
BN

 9
78

-9
87

-8
13

-2
03

-7

Marielle Palau
Abel Irala

pr
ob

ec
as

@
cl

ac
so

.e
du

.a
r 

w
w

w
.c

la
cs

o.
or

g

Estado, democracia 
y movimientos 
sociales en América 
Latina y el Caribe

Mayo 2022

Juan Carlos Yuste
Sarah Zevaco (Paraguay)



¿Hacia dónde va la democracia paraguaya? 
Veinte años de disputas, estrategias y tensiones 
entre movimientos sociales y élites 

 PLA

página 2

¿En el caso paraguayo, la apertura democrática iniciada en el año 1989, con 
la caída de la dictadura del Gral. Alfredo Stroessner, estuvo tutelada por la 
Asociación Nacional Republicana (ANR) o Partido Colorado —el mismo 
partido del dictador—, que se mantuvo en el gobierno hasta el año 2008, 
cuando por primera vez luego de sesenta años se produjo una alternancia.  
El gobierno no colorado que surgió en 2008 fue fruto, en parte, de un acumu-
lado de acciones y luchas de los sectores populares por una mayor democrati-
zación de la sociedad. Sin embargo, en 2012, un año antes de su culminación, 
fue destituido mediante un golpe parlamentario, donde las elites, con mayo-
ritarias bancas en el Congreso Nacional, llevaron a cabo un juicio político en 
tiempo récord para destituir al entonces presidente de la República Fernando 
Lugo, en lo que se constituyó como uno de los tantos denominados «golpes 
blandos» ocurridos en Latinoamérica en los últimos años.

A estas consideraciones, se debe recordar que tanto antes del momento de la 
alternancia electoral como luego del golpe, los movimientos sociales fueron 
actores activos para la ampliación de la democracia y en defensa de la misma. 
Su accionar fue clave para detener el proceso de privatización y la aprobación 
de la ley antiterrorista en 2002, así como también para alcanzar diversas rei-
vindicaciones analizadas en este artículo, que van desde la obtención del bo-
leto estudiantil y avances en la democratización de colegios y universidades, 
hasta la visibilización del feminismo y la instalación del cuestionamiento a la 
cultura y prácticas patriarcales.

En esta tensión entre ampliación y restricción de la democracia, en las últi-
mas dos décadas, se identificó un proceso de vaciamiento y simplificación de 
los contenidos de la democracia, con tendencia a una acumulación de poder 
en las élites económicas y políticas. En este marco, el accionar de los movi-
mientos sociales (estudiantes, mujeres y campesinado, principalmente) in-
tentó desafiar dicha tendencia, aunque con resultados dispares. 

Las propuestas que se esbozan a continuación, están orientadas tanto a los 
propios movimientos como a las instituciones gubernamentales encargadas 
de diseñar y ejecutar políticas públicas en las esferas en que los movimientos 
inscriben sus acciones:
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1.	 La importancia de la articulación de actores sociales en torno a una agen-
da común. Se ha identificado que las luchas sectoriales solo permiten lo-
gros parciales y coyunturales. Por ejemplo, estudiantes de colegios secun-
darios lograron destituir a la ministra de Educación, aunque dicha victoria 
permitió un posterior mayor control conservador del Ministerio de Edu-
cación y Ciencias (MEC). Por su parte, las y los estudiantes universitarios 
lograron la destitución de muchas autoridades de la Universidad Nacional 
de Asunción (UNA), así como consiguieron incidir en la instalación de 
mayores controles para evitar la corrupción y ampliar los cupos de parti-
cipación en los órganos de gobierno; sin embargo, poco se avanzó en un 
modelo de universidad pública, gratuita y de calidad que eran los pedidos 
de fondo. En ambos casos, han combinado un repertorio de acción consis-
tente en la toma de las instituciones con movilizaciones masivas con una 
combinación de estructuras de oportunidad mediática, como el apoyo, en 
un principio, de los medios empresariales de comunicación y de la ciuda-
danía en general, y estructuras de oportunidad política como la falta de 
consenso de las élites. En ocasiones, segmentos democráticos del Estado 
apoyan las iniciativas emancipadoras por lo que es recomendable identi-
ficar mutuamente a los sectores a favor del fortalecimiento democrático 
tanto del Estado como de los movimientos sociales y fortalecer alianzas 
de apoyo mutuo desde lógicas participativas que consoliden los avances 
democráticos.

2.	 Luchas que apunten a dimensiones culturales —como el patriarcado— 
ancladas sobre situaciones concretas que logran ganar la indignación de la 
gente (feminicidio, violencia, acoso y abuso sexual, por ejemplo) se cons-
tituyen en avances significativos para la ampliación de la democracia y el 
protagonismo de las mujeres en las luchas sociales, en el escenario político 
y económico. Como política pública será importante generar espacios am-
plios y habilitantes desde el Estado para que las formas de articulación de 
las múltiples organizaciones y colectivos, desde las de carácter asamblea-
rio y horizontal hasta los perfiles más institucionales, generen espacios 
autorreflexivos sobre su aporte en los avances feministas. Especial énfasis 
en aquellos grupos que desafían no solo prácticas de las élites sino tam-
bién de los propios movimientos sociales, ya que se trata de un ejercicio 
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aún difícil y considerado polémico al interior de dicho movimiento y tam-
bién por su carácter a menudo confrontativo con el Estado.

3.	 Es necesario superar la democracia que se limita a las meras formalidades 
institucionales y que ha sido mercantilizada y “secuestrada” por ciertas 
elites para lograr que la misma esté orientada a escuchar, atender y dar 
respuestas a las demandas sociales. El acceso a los derechos fundamenta-
les (salud, educación, tierra, vivienda) sigue en situación de deterioro, y 
limitan las capacidades de participación de la gente ya que son condicio-
nes universales para una efectiva participación democrática y el ejercicio 
como sujetos de derecho.

4.	 En este intento de superación democrática, es necesario que las institu-
ciones públicas puedan reconocer a los movimientos sociales como cana-
lizadores de demandas de una gran parte de la población, y que puedan 
efectivizar los medios correspondientes para dar respuestas a las mismas, 
lo que repercutirá en mejores condiciones de vida de las personas. Tam-
bién es necesario que las políticas públicas eviten la cooptación de orga-
nizaciones de base intercambiando derechos sociales por alineamientos 
políticos.

5.	 Las instancias de participación abiertas coyunturalmente desde el Estado, 
como mesas de trabajo, audiencias o diálogos entre sociedad civil y Esta-
do, tienen que producir resultados tangibles y no convertirse en espacios 
de manipulación y legitimación de políticas muchas veces contrarias a los 
intereses de sectores populares. Se debe ir más allá de «escuchar opinio-
nes» e incluir activamente a los sectores más desfavorecidos no solo en la 
búsqueda de alternativas, sino en respuestas concretas a las problemáticas 
que les afectan.

6.	 Los partidos políticos progresistas que aspiran al manejo de las institucio-
nes, deben ser conscientes de que solo con una base social movilizada se 
logrará contrarrestar el poder de las élites. En este sentido, deben hacerse 
eco y apropiarse de las reivindicaciones de los sectores más dinámicos de 
la sociedad, como jóvenes y mujeres, quienes plantean un debate abier-
to, nuevas formas de liderazgo y prácticas verdaderamente democráticas 
adentro de los propios movimientos.
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7.	 En términos generales, se trata de que los sectores que quieren ampliar la 
democracia, tanto desde los movimientos sociales como desde el Estado, 
apliquen dinámicas participativas y abordajes que promuevan la interac-
ción social en las políticas públicas a través de modelos de gestión y espa-
cios de participación basados en el protagonismo de los sectores sociales. 
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